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  Yo no os conozco, pero vosotros sí me conoceréis a mí: me llamo Leopoldo María Panero.


  Leopoldo María Panero
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    “Et c’est comme troubadour


    un cube aussi de cervelles


    qu’il me faut ouvrir par jour”


    STÉPHANE MALLARMÉ

  


  CONVERSACIÓN

  

  (2003)


  El ano sin palabras de los ojos


  
    «Corps morcellé»


    LACAN

  


  
    El ano sin palabras de los ojos


    el bisturí en la frente para ver


    qué extraño tipo nuevo de locura


    y la piedra de la locura que cae al suelo.

  


  La vida es un borracho


  
    La vida es un borracho


    una ebriedad de espanto


    un lugar en el cieno


    una ebriedad de lodo


    que cae de mi boca, formando el poema.

  


  Un erizo excavó la piedra


  
    Un erizo excavó la piedra


    y encontró otro erizo


    viejo como el pus, y como el alma


    aquella del poema,


    condenada a la luz


    y a la vida


    eterna en el poema


    que disuelve la luz, y cae la frente


    a los pies del poema.

  


  AUTOBÚS


  
    Culo contra culo


    el único espejo es el culo


    eructo contra la vida


    el hombre es un asno de circo.

  


  El enemigo es el hombre


  
    El enemigo es el hombre


    y soy


    pastor del excremento


    señor único de la nada


    rey del viento


    página en que ladra un perro.

  


  Tengo un ojo de cristal en la mano


  
    «Todo ángel es terrible»


    RILKE

  


  
    Tengo un ojo de cristal en la mano


    en la mano y el pie que busca mi ano


    diciéndole a las sombras, suavemente


    qué terrible es el ojo.

  


  Caían y caían a mis pies generales


  
    «Me moriré en París con aguacero


    son testigos mis huesos húmeros


    y mis homóplatos»


    CÉSAR VALLEJO

  


  
    Caían y caían a mis pies generales


    y ricos y plebeyos


    que no quisieron arriesgarse a la vida


    y todos lloraban por la muñeca triste


    y volvía todos los días llorando tembloroso a mi casa


    hijo del miedo, llorando


    por mi muñeca triste.

  


  En el autobús, vientre contra vientre


  
    En el autobús, vientre contra vientre


    culo contra ano


    luchamos por el perdón de la manada


    que en silencio nos diga que hemos muerto


    y estamos como una flor


    después de la nada: después de la nada


    y después del viento.


    Y es el poema una erección vacía


    un cáncer de palabras, una pústula, un pus


    que maldice el ano: ano sin palabras de la vida.

  


  ROBBE-GRILLET


  
    Como la mancha de un insecto


    grabada sobre la pared


    así es la vida como un grano


    o una pústula


    que la muerte revienta.

  


  Y queda


  
    Y queda


    detrás de la nada un jadear tan sólo


    perseguido por los árboles, perseguido por los bosques


    que susurran al oído palabras obscenas


    diciendo no eres hombre, eres


    menos que un susurro.

  


  EL ANTICRISTO


  
    «habrá guerras como nunca las ha habido


    no soy un hombre, soy dinamita»


    FRIEDRICH NIETSZCHE

  


  
    Como la de Lidwina de Schiedam


    mi carne se deshace


    y la pólvora deshace mi figura


    como si yo nunca hubiera existido


    como si fuera tan sólo la figura de mí mismo


    ah «ideal Ich»


    «oh Flechsig, mon pauvre Flechsig»:


    así hablaba Schroeber en la sombra


    del Hijo de sí mismo, del viento


    cruel que me desgarra


    como si estuviera sólo hecho para el viento.

  


  Quién anduvo en la sombra, como el viento


  
    Quién anduvo en la sombra, como el viento


    descalzo como si no anduviera


    como si bajo la noche anduviera


    contento con las estrellas


    silencioso como el milagro


    de existir aún, frente a las estrellas


    y contra el milagro del aire.

  


  Lo que queda después de la flor


  
    Lo que queda después de la flor


    es una cosa sin dientes,


    recordando


    el misterio de la flor, la espantosa aguja


    para grabar en la piel las sílabas


    del dolor: y la vida


    es como una irritación, o una molestia


    de ser nada aún,


    como un recuerdo.

  


  Como un perro me ladro a mí mismo


  
    «gime el lebrel en el cordón de seda»


    GÓNGORA

  


  
    Como un perro me ladro a mí mismo


    y escarbo en los restos de mi alma


    igual a alguien que quiso ser


    y se convirtió


    en vapor de sí mismo, en seda


    rasgada por los lebreles del tiempo.

  


  EL SER CONTRA LO ENTE


  
    (Cuarteto)

  


  
    La flor contra la vida


    la vida contra la flor


    la muerte contra el mundo


    y la vida contra el ser.

  


  Mi cuerpo se convierte en árbol


  
    Mi cuerpo se convierte en árbol


    leyendo de Ovidio las metamorfosis


    y con mi brazo hablo a los Arcontes


    de seres que no sucedieron,


    y como Miniver Cheevy


    I keep on drinking.
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